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Resumen 
 
Uno de los síntomas nucleares de los Trastornos del 
Espectro del Autismo (TEA) es el déficit en el área 
socioemocional, mostrando patrones de respuesta atípicos 
ante los estímulos sociales y respondiendo con distintos 
niveles de activación o arousal (hiperexcitación o 
hipoexcitación). Algunas investigaciones han podido 
comprobar como la exposición a imágenes de valencia 

negativa tiene efectos en el reconocimiento posterior de 
emociones en población sin TEA. En cambio, los escasos 
estudios que existen acerca de la permeabilidad emocional 
en personas con TEA, muestran patrones atípicos de 
respuesta fisiológica ante la inducción de emociones. En 
la presente investigación se analiza la repercusión de la 
inducción emocional «negativa», a través de imágenes del 
International Affective Picture System (IAPS; Lang, 
Bradley y Cuthbert, 1995), en el reconocimiento de 
emociones a través del rostro mediante la Facial 
Discrimination Battery (FDB; Rojahn, Esbensen y Hoch, 
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2006), en un grupo de 31 personas adultas con TEA y 
discapacidad intelectual. Se realizó una ANOVA de 
medidas repetidas y los resultados demostraron la 
existencia de cierta «impermeabilidad» emocional, ya que 
la inducción de emociones no influyó en el 
reconocimiento emocional posterior. Estos resultados son 
coherentes con el modelo de hipoexcitación, que defiende 
que las personas con TEA experimentan menos excitación 
o recompensa cuando atienden a los estímulos sociales. 

Palabras clave: Autismo; Comportamiento social; 
Desarrollo emocional; Emociones; Respuesta emocional; 
Trastornos del espectro del autismo. 

 

Abstract 
 
One of the core symptoms of Autism Spectrum Disorders 
(ASD) is the deficit in the socio-emotional area, showing 
atypical response patterns to social stimuli and responding 
with different levels of activation or arousal (hyperexcita-
tion or hypoexcitation). Some investigations have shown 
how exposure to negative valence images has an effect on 
the subsequent recognition of emotions in a population 
without ASD. In contrast, the few studies that exist on 
emotional permeability in people with ASD show atypical 
patterns of physiological response to the induction of emo-
tions. In the present investigation, the impact of "negative" 
emotional induction is analyzed, through images of the In-
ternational Affective Picture System (IAPS, Lang et al., 
1995), in the recognition of emotions through the face 
through Facial Discrimination Battery (FDB; Rojahn et 
al., 2006), in a group of 31 adults with ASD and intellec-
tual disability. An ANOVA of repeated measures was per-
formed and the results demonstrated the existence of a cer-
tain emotional "impermeability", since the induction of 
emotions did not influence the subsequent emotional 
recognition. These results are consistent with the hypoex-
citation model, which argues that people with ASD expe-
rience less excitement or reward when they attend to social 
stimuli. 

Keywords: Autism; Social behavior; Emotional de-
velopment; Emotions; Emotional response; Autism spec-
trum disorders. 

Introducción 
 
Actualmente el déficit en el área socio-emocional es 

uno de los criterios necesarios para diagnosticar un Tras-
torno del Espectro del Autismo (TEA), siendo el primer 
bloque sintomático junto a las alteraciones en la comuni-
cación en el DSM 5 (DSM-5; APA, 2013). 

  
Diversos estudios han demostrado la existencia de un 

déficit específico en el reconocimiento y comprensión de 
emociones en personas con autismo (Blain, Peterman y 
Park, 2017; García-Villamisar y Polaino-Lorente, 2000; 
García-Villamisar, Rojahn, Zaja y Jodra, 2010; Uljarevic 
y Hamilton, 2013). Algunas investigaciones limitan el 
déficit al reconocimiento de emociones muy concretas ta-
les como el miedo (De Jong, van Engelund y Kemner, 
2008; Pelphrey et al., 2002), la tristeza (Boraston, Blake-
more, Chilvers y Skuse, 2007), las emociones de «valencia 
positiva» (Herpers et al., 2019) o las emociones «negati-
vas» (Ashwin, Chapman, Colle y Baron-Cohen, 2006; 
Humphreys, Minshew, Leonard y Behrmann, 2007; Ioan-
nou et al., 2017), mostrando en líneas generales menos 
atención a las mismas (Baron-Cohen et al., 2000). Tam-
bién se ha observado cierta falta de interés por parte de las 
personas con autismo hacia las emociones de los demás 
(Begeer et al., 2006; Pelphrey et al., 2002; Weeks y Hob-
son, 1987), y una atención deficitaria ante estímulos socia-
les (Chevallier, Huguet, Happé, George y Conty, 2013; 
Mathersul, McDonald y Rushby, 2013a). Otras investiga-
ciones han observado un patrón diferente de atención ante 
estímulos emocionales, comprobando en personas con 
TEA una mayor atención a estímulos amenazantes (Ghosn 
et al., 2019). Además, se ha detectado menos expresividad 
en las interacciones sociales cuando se les compara con 
personas con desarrollo típico o discapacidad intelectual 
sin TEA (Czapinski y Bryson, 2003; Kasari, Sigman, 
Mundy y Yirmiya, 1990; Stagg, Slavny, Hand, Cardoso y 
Smith, 2014; Yirmiya, Kasari, Sigman y Mundy, 1989). 
En personas con discapacidad intelectual y autismo se de-
tectó menos activación ante la dirección de la mirada de 
otra persona (Kylliäinen y Hietanen, 2006) o ante situa-
ciones de peligro (Corona, Dissanayake, Arbelle, Welling-
ton y Sigman, 1998). Algunas investigaciones resaltan la 
existencia de dificultades significativas cuando la percep-
ción emocional se hace a través de rostros (Walsh, Crei-



 
 
 ACCIÓN PSICOLÓGICA, diciembre 2019, vol. 16, nº. 2, 103–118. ISSN: 2255-1271 https://doi.org/10.5944/ap.16.2.25566 105 

ghton y Rutherford, 2016; Harms, Martin y Wallace, 
2010). 

  
Una de las teorías que ha intentado explicar estos pa-

trones de respuesta atípicos en el TEA defiende que ante 
los estímulos sociales las personas con autismo responden 
con distintos niveles de activación o arousal (Kaartinen, 
Puura, Himanen, Nevalainen y Hietanen, 2016; Kylliäinen 
et al., 2012; Riby, Whittle y Doherty-Sneddon, 2012). El 
modelo de hiperexcitación sugiere que el sistema nervioso 
autónomo de los individuos con TEA es «elevado», están 
constantemente en una alerta máxima (Bal et al., 2010; 
Hirstein, Iversen y Ramachandran, 2001). En cambio, el 
modelo de hipoexcitación, defiende que las personas con 
TEA experimentar menos excitación o recompensa 
cuando atienden a los estímulos sociales (Mathersul, 
McDonald y Rushby, 2013b). 

  
Los estudios realizados con el IAPS (International Af-

fective Picture System; Lang et al., 1995), demostraron 
que la inducción de emociones influye tanto en variables 
fisiológicas como la respuesta galvánica o tasa cardiaca 
(Choi et al., 2017; Lang, Greenwald, Bradley y Hamm, 
1993, Zangróniz, Martínez-Rodrigo, Pastor, López y Fer-
nández-Caballero, 2017), como en estructuras cerebrales 
como la amígdala, el hipocampo, el cortex frontal ventro-
medial y el cortex visual (Britton, Taylor, Sudheimer y Li-
berzon, 2006), activando distintas zonas dependiendo de 
si las imágenes son de valencia positiva o negativa (Nielen 
et al., 2009). 

  
Algunas investigaciones han podido comprobar como 

la exposición a imágenes de valencia negativa tiene efec-
tos en el reconocimiento posterior de emociones. Se ha ob-
servado un reconocimiento más rápido cuando las imáge-
nes son negativas o positivas (Gordillo et al., 2010; Re-
dondo y Fernández-Rey, 2010), un efecto positivo en el 
rendimiento en tareas de memoria de trabajo después de 
visualizar emociones «negativas» a través del rostro 
(Schechtman Belham et al., 2017; Machinskaya, Rozovs-
kaya, Kurgansky y Pechenkova, 2016), o un mejor reco-
nocimiento de la «sorpresa» y un déficit en cuanto al «dis-
gusto» en sujetos expuestos a un estímulo que provocan 
ansiedad social (Daudelin-Peltier, Forget, Blais, Des-
chênes y Fiset, 2017).  

Existe cierta relación entre la sintomatología ansiosa y 
depresiva (humor negativo) y la predisposición a recono-
cer los estímulos como negativos (Dowens y Calvo, 2003; 
Powell y Hemsley, 1984), un rendimiento menor en tareas 
de reconocimiento (Surguladze et., 2004) o, por otro lado, 
una insensibilidad ante las emociones (Rottenberg, Joor-
mann, Brozovich y Gotlib, 2005). Estos estudios también 
se han llevado a cabo con personas sin depresión o ansie-
dad, a las que se induce humor positivo y negativo. Los 
resultados muestran una predisposición mayor de los su-
jetos con humor negativo por la identificación de los estí-
mulos como negativos (Bouhuys, Bloem y Groothuis, 
1995; Niedenthal, Halberstadt y Margolin, 2000; Schmidt 
y Mast, 2010; Yi, Murry y Gentzler, 2016) y un mayor 
rendimiento en este tipo de tareas en las personas con hu-
mor positivo (Ovsyannikova, 2016). También han relacio-
nado estas variables con la edad, comprobando una pre-
disposición mayor a percibir estímulos negativos cuando 
se inducen emociones negativas y la persona tiene mayor 
edad (Lawrie, Jackson y Phillips, 2018). 

  
En el caso de personas con TEA, existen pocos estu-

dios acerca de la inducción o permeabilidad emocional. 
Aunque sí se ha observado una reacción fisiológica alte-
rada ante la inducción emocional con el IAPS, a través de 
la presión arterial y la tasa cardíaca (Bölte, Feineis-
Matthews y Poustka, 2008; Kaartinen et al., 2012; 
Kylliäinen et al., 2012; Mathersul et al., 2013b). Stagg, 
Davis y Heaton (2013) detectaron una relación entre la 
baja respuesta galvánica ante estímulos sociales, como la 
dirección de la mirada, y el retraso en el desarrollo del len-
guaje. Por el contrario, otros estudios no han podido com-
probar estas diferencias (Louwerse et al., 2014).  

  
En síntesis, los estudios revisados ponen de relieve que 

las personas con autismo tienen dificultades en el área so-
cioemocional y estas pueden estar causadas por una hipo-
excitación o hiperexcitación ante estímulos de este tipo. 
Los indicios acerca de la posible «impermeabilidad emo-
cional» ante los estímulos que les rodean, podrían relacio-
narse con estas dificultades.  

  
Por ello, el objetivo de esta investigación fue averiguar 

si las personas adultas con autismo y discapacidad intelec-
tual se ven afectadas, ante la inducción de emociones de 
valencia negativa, en la realización de tareas de reconoci-
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miento de emociones a través del rostro. Se planteó la si-
guiente hipótesis: las personas con TEA serán impermea-
bles a la inducción de emociones y, por lo tanto, no exis-
tirán diferencias significativas entre la primera (antes de 
inducir emociones negativas) y segunda aplicación de las 
tareas de reconocimiento emocional (después de la induc-
ción emocional).. 

 
 

 
Método 

 
Participantes 

 
La muestra seleccionada para realizar la presente in-

vestigación consta de 31 personas adultas con discapaci-
dad intelectual y TEA, de los cuales 19 son varones 
(61.2 %) y 12 mujeres (38.7 %). Los participantes han 
sido seleccionados en una institución sin ánimo de lucro 
dedicada a la atención de personas adultas con autismo de 
la Comunidad de Madrid. Todos han sido diagnosticados 
por especialistas en la evaluación de Trastornos del Espec-
tro del Autismo, según los criterios diagnósticos de la Aso-
ciación Americana de Psiquiatría (DSM-IV; APA, 1994). 

  
El único criterio de exclusión fue que ningún partici-

pante se estuviera medicando con fármacos que pudiesen 
perjudicar al desarrollo de tareas cognitivas (tratamientos 
con psicotrópicos o corticoesteroides). La selección de la 
muestra se realizó contando con todas las personas que 
cumplían con este criterio en la asociación donde se acu-
dió, no resultando excluido ninguno de los usuarios de la 
entidad.  

  
Los datos demográficos se pueden observar en la Tabla 

1, donde se aprecian las medias correspondientes a la edad 
mental y las puntuaciones en distintas áreas del desarrollo 
(socialización, habilidades de la vida diaria y comunica-
ción), medidas a través del Vineland Adaptive Behavior 
Scales (VABS; Sparrow, Balla y Cicchetti, 1984). Igual-
mente se incluye la distribución en función del sexo, ex-
presada en porcentajes. 

 
 
 

Tabla 1 
 
Características demográficas de los participantes 
 

 TEA 
N =  31 

 M DT 
Edad cronológica 35.76 3.33 
Edad mental no verbal 4.74 2.30 
VABS   
Socialización  39.03 25.32 
Comunicación  51.03 29.11 
Habilidades de la vida diaria 70.70 29.11 
Sexo (%)  
Varones 61.2  
Mujeres 38.7  

Nota: VABS = Vineland Adaptive Behavior Scales (Sparrow, 
Balla y Cicchetti, 1984). 
 
Instrumentos de evaluación 
 
Variable dependiente: reconocimiento de 
emociones a través del rostro 
 

El reconocimiento de emociones a través del rostro se 
evaluó a través de la batería Facial Discrimination Battery 
(FDB; Rojahn et al., 2006; García-Villamisar et al., 2010). 
Consta de cuatro pruebas emocionales y dos pruebas no 
emocionales. Se contabilizaron las respuestas correctas e 
incorrectas de los participantes y se calculó el porcentaje 
de respuestas correctas para cada subtest. Las tareas emo-
cionales son las siguientes:  

1. Tarea de Discriminación Facial (emocional). Compuesta 
por 36 ítems: 12 de tristeza, 12 de felicidad y 12 con ex-
presiones faciales neutrales. En cada diapositiva aparece 
un rostro y se pregunta a los participantes qué emoción 
expresa. Primero se muestran unos ítems de práctica para 
valorar si la persona es capaz de seguir las instrucciones y 
realizar el test.  

2. Tarea de Reconocimiento Facial. Esta tarea contiene 21 
ítems, cada uno de ellos compuesto por cinco rostros. El 
nombre de una emoción aparece en cada diapositiva (feliz, 
neutral o triste) y se tiene que identificar el rostro que me-
jor la representa (Figura 1). 

3. Tarea de Identificación. Esta tarea contiene 20 ítems con 
un breve enunciado que narra lo que le ha ocurrido al pro-
tagonista y tres fotos que representan distintas emociones 
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de la misma persona. Se pregunta qué imagen representa 
mejor lo que le ha ocurrido al protagonista (Figura 1). 
Emparejar con la Muestra (Tarea Emocional). Esta tarea 
consta de 20 ítems con un rostro de muestra que se localiza 
centrado en la parte superior de la pantalla, y otros cinco 
rostros en la parte inferior de la diapositiva. Se pregunta al 
participante; “Mira a esta persona. ¿Cómo se siente? (ima-
gen superior). Ahora mira a estas cinco personas de abajo 
y señala a la persona que se siente igual que la de arriba”. 
Primero se enseñan unos ítems de práctica y después co-
mienza el test. 

 
La batería también consta de dos pruebas control que 

no tienen contenido emocional: 
 

1. Tarea de Discriminación Facial según la Edad. Com-
puesta por 24 rostros de distintas edades (9 jóvenes, 
10 de mediana edad y cinco de la 3º edad), 12 mujeres 
y 12 hombres. En cada ítem aparece un solo rostro y 
se debe clasificar según una de las tres franjas de edad. 
Después de visualizar los primeros ítems de práctica, 
comienza el test. 

2. Emparejar con la Muestra (Tarea de Identidad). Esta 
prueba esta compuesta por 10 diapositivas con el 
mismo formato que las de la Tarea Emocional de Em-
parejar con la Muestra. Se pide que se encuentre el 
rostro de la misma persona que la imagen de mues-

tra.Cinco ítems tienen a actores masculinos y cinco a 
actrices femeninas. 

 
Variable independiente: inducción de 
emociones negativas 

  
El International Affective Picture System (IAPS; Lang 

et al., 1995) es una batería con 900 diapositivas en color 
clasificadas en diferentes categorías emocionales. Forma 
parte de una colección de estímulos emocionales, junto 
con el ANEW (Affective Lexicon of English Words) y el 
IADS (International Affective Digitized Sound System), 
desarrollada en la Universidad de Florida por el NIMH 
Center for Emotion and Attention (CSEA). 
  

El IAPS clasifica sus imágenes en tres dimensiones 
emocionales: agradable / desagradable; calma / excitación 
(arousal) y descontrol / control. 

 
 Procedimiento 

 
El proceso de evaluación se inició tras haber obtenido 

consentimiento informado de todos los tutores legales de 
los participantes en este estudio. Todas las tareas se apli-
caron de manera individual y con un único profesional 
como responsable. La tarea de inducción emocional ha re-

 

 
Figura 1. Diapositivas de la Batería de Emociones de Rojahn (García-Villamisar et al., 2010) 
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querido la utilización de un ordenador y una pizarra digi-
tal, donde se les mostraban a los participantes las imáge-
nes para la posterior realización de las pruebas. 

 
Las imágenes del IAPS utilizadas en este estudio se se-

leccionaron después de consultar las medias y desviacio-
nes típicas en la población general (Lang et al., 2005) y 
compartir el método de selección de las mismas con los 
autores de la batería.  

 
Como imágenes «agradables» se escogieron aquellas 

que tienen una media entre 8 y 9, «desagradables» entre 1 
y 2, «excitantes» entre 7 y 9, «calmantes» entre 1 y 3, que 
producen «descontrol» entre 1 y 3 y como imágenes que 
producen «control» las que tienen una media entre 7 y 9. 
Por último, las imágenes que tienen una media entre 4.5 y 
5.5 en las tres dimensiones emocionales fueron escogidas 
como imágenes neutras. 

 
El objetivo principal de esta investigación fue compro-

bar si las personas con TEA experimentan desagrado, ex-
citación y descontrol ante el visionado de estas imágenes. 
Para ello, se dividieron aleatoriamente en dos subgrupos, 
a uno de ellos se le presentaron 40 imágenes «neutras» y 
al otro 33 imágenes con contenido emocional.  

 
La Batería de Emociones de Rojahn se aplicó a ambos 

grupos antes y después de la inducción experimental. 
 

Análisis estadístico 
 
El análisis estadístico llevado a cabo fue un ANOVA 

de medidas repetidas, mediante un modelo de dos factores 
con medidas repetidas de un factor. La variable depen-
diente fue el rendimiento emocional antes y después de la 
inducción y la variable intersujetos fue la inducción de 
emociones (negativas o neutras). Todos estos análisis se 
realizaron mediante el programa IBM SPSS Statistics 22 
para Windows. 
 
 
 

Resultados 
 
En la Tabla 2 se pueden observar los resultados del 

ANOVA de medidas repetidas. Los contrastes intrasujetos 
revelan como el tiempo de medida (primera o segunda 
aplicación de las tareas), influye significativamente en el 
rendimiento emocional (F (7,15) = 3.60, p = .01, ƞ2 = .62).  

 
Por el contrario, ni la inducción de emociones 

(F(7,15) = 1.42, p = .26, ƞ2 = .39) ni la interacción (mo-
mento de medida*inducción emocional) (F(7,15) = .75, 
p = .63, ƞ2 = .26), tuvieron una influencia significativa en 
el rendimiento en las tareas emocionales. Por lo tanto, las 
diferencias significativas entre la primera y la segunda 
aplicación no se pueden explicar por la inducción de emo-
ciones. 

Tabla 2 
 
Resultados del análisis de medidas repetidas para los efectos inter-sujetos (inducción o no inducción emocional)  en el 
rendimiento en tareas de la Batería de emociones de Rojahn, antes y después de la inducción emocional 
 

 1º aplicación 2º aplicación    
 M DT M DT F ƞ2 sig. 

RO1 8.43 4.77 8.45 4.13 F(1, 21) = .01 .00 .92 
RO2 11.04 3.98 7.43 1.75 F(1, 21) = .47 .02 .49 
RO3 17.56 6.76 15.38 7.48 F(1, 21) = .18 .00 .67 
RO4 7.82 3.45 7.55 4.09 F(1, 21) = .51 .02 .48 
RO5 5.91 2.50 3.71 1.64 F(1, 21) = .05 .00 .81 
RO6 6.13 4.13 4.00 2.23 F(1, 21) = 1.42 .06 .24 

Nota: RO1= Tarea de Reconocimiento de la Batería de Emociones de Rojahn; RO2= Tarea de Identificación de la Batería 
de Emociones de Rojahn; RO3= Tarea de Discriminación Facial Emocional de la Batería de Emociones de Rojahn; RO4= 
Tarea de Discriminación Facial según la Edad de la Batería de Emociones de Rojahn; RO5= Tarea de Identidad de 
Emparejamiento a la Muestra de la Batería de Emociones de Rojahn; RO6= Tarea Emocional de Emparejamiento a la 
Muestra de la Batería de Emociones de Rojahn. 
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En cuanto a la inducción o no de emociones neutras, el 
efecto del factor intersujetos no es significativo para nin-
guna de las tareas del estudio: la tarea de reconocimiento 
(F(1,21) = .01, p = .92, ƞ2 = .00), la tarea de identificación 
(F(1,21) = .47, p = .49, ƞ2 = .02), la tarea de discrimina-
ción facial emocional (F(1,21) = .18, p = .67, ƞ2 = .00), la 
tarea de discriminación facial según la edad (F (1,21) = 
.51; p = .48, ƞ2 = .02), la tarea de identidad de empareja-
miento a la muestra (F(1,21) = .05, p = .81, ƞ2 = .00) y la 
tarea emocional de emparejamiento a la muestra de la Ba-
tería de Emociones de Rojahn (F(1,21) = 1.42, p = .24, 
ƞ2 = .06). Además, el tamaño del efecto está por debajo de 
.10 (ƞ2) en todas las medidas.  

. 
 

Discusión 
 
A través de los resultados obtenidos en este estudio se 

demuestra la existencia de cierta «impermeabilidad» emo-
cional en personas adultas con autismo y discapacidad in-
telectual. El tiempo de medida (primera o segunda aplica-
ción de las tareas) influye significativamente en el rendi-
miento emocional, en cambio la inducción de emociones 
no mostró una influencia significativa en el rendimiento 
en las tareas emocionales. Las diferencias significativas, 
entre la primera y la segunda aplicación de las tareas emo-
cionales, no las puede explicar la inducción emocional. 
Por lo tanto, el rendimiento menor en la segunda aplica-
ción puede deberse a otras variables como pérdida de aten-
ción o cansancio, pero no al proceso de inducción.  

  
Estos resultados son contrarios a lo que se observa en 

población sin TEA, ya que cuando se visionan imágenes 
de valencia negativa se modifica el reconocimiento poste-
rior de emociones (Daudelin-Peltier et al., 2017; Gordillo 
et al., 2010; Redondo y Fernández-Rey, 2010; Schecht-
man Belham et al., 2017). Además, al tratarse de pobla-
ción adulta se comprueba una diferencia más respecto a la 
población adulta sin TEA, ya que se ha detectado mayor 
predisposición para percibir estímulos negativos cuando 
se inducen emociones negativas y la persona tiene mayor 
edad (Lawrie et al., 2018). 

  
El perfil socioemocional de las personas con TEA 

apunta a la existencia de cierta impermeabilidad a la hora 

de percibir y expresar emociones, tal como indican los re-
sultados de esta investigación, que también son coherentes 
con el modelo de hipoexcitación que defiende que las per-
sonas con TEA experimentan menos excitación o recom-
pensa cuando atienden a los estímulos sociales. 

  
La literatura encontrada que puede preceder estos ha-

llazgos, son estudios acerca de la capacidad de responder 
a las emociones de las personas con autismo. Entre estas 
investigaciones se encuentran aquellas que defienden la 
existencia de un déficit específico en el reconocimiento y 
comprensión de emociones (Ashwin et al., 2006; Blain et 
al., 2017; Boraston et al., 2007; De Jong et al., 2008; 
García-Villamisar y Polaino-Lorente, 2000; García-Villa-
misar et al., 2010; Humphreys et al., 2007; Ioannou et al., 
2017; Pelphrey et al., 2002; Uljarevic y Hamilton, 2013). 
Este déficit está acompañado de cierta falta de interés por 
parte de las personas con autismo hacia las emociones de 
los demás (Begeer et al., 2007; Pelphrey et al., 2002; 
Weeks y Hobson, 1987), y una menor atención a estímulos 
sociales (Chevallier et al., 2013; Mathersul et al., 2013a). 
Además, las personas con TEA parecen menos expresivas 
en las interacciones sociales, mostrándose más neutrales 
que personas con discapacidad intelectual y desarrollo 
típico sin TEA (Czapinski y Bryson, 2003; Kasari et al., 
1990; Stagg et al., 2014; Yirmiya el al., 1989). Sus res-
puestas suelen ser menos empáticas y se han detectado 
menos pulsaciones cuando responden a las emociones de 
otras personas (Corona et al., 1998). En personas con dis-
capacidad intelectual y autismo se detectó menos excita-
ción o atención ante situaciones de peligro (Corona et al., 
1998) o la dirección de la mirada de otra persona 
(Kylliäinem y Hietanen, 2006). 

  
Por último, se ha observado una reacción fisiológica 

alterada ante la inducción emocional con el IAPS, a través 
de la presión arterial y tasa cardiaca (Bölte et al., 2008; 
Kaartinen et al., 2012; Kylliäinen et al., 2012), o correla-
ciones significativas entre la respuesta galvánica ante es-
tímulos sociales y el retraso en el desarrollo del lenguaje 
(Stagg et al., 2013). Estos hallazgos también se pueden 
analizar desde esta posible «impermeabilidad» emocional 
que produciría estos patrones atípicos de respuestas fisio-
lógicas. 
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Desde la perspectiva de las implicaciones prácticas, es-
tos resultados muestran una cierta especificidad en la per-
cepción de los estímulos emocionales en las personas con 
TEA. Se observa una «impermeabilidad» ante estímulos 
emocionales que se debería tener en cuenta a la hora de 
desarrollar intervenciones terapéuticas adaptadas a estas 
características. 

 
Limitaciones 
 
Los resultados del presente estudio apuntan a la 

existencia de cierta impermeabilidad emocional en perso-
nas adultas con TEA y discapacidad intelectual. En futuros 
estudios sería recomendable tener en cuenta las respuestas 
fisiológicas, como respuesta galvánica o tasa cardiaca, ya 
que complementaría la información acerca de la inducción 
emocional en esta población. También se debería tomar 
como población a personas con distintos perfiles, con y sin 
discapacidad intelectual.  

  
Una de los síntomas principales de los TEA son las di-

ficultades en el área de la comunicación y alguno de los 
participantes en este estudio carecía de lenguaje oral. Den-
tro de las tareas desarrolladas, alguna no estaba adaptada 
a esta característica y se ha intentado subsanar utilizando 
lengua de signos o pictogramas. Esta problemática ha po-
dido ocasionar que algún resultado obtenido esté por de-
bajo del desarrollo real de la persona, debido a una escasa 
adaptación de los instrumentos de evaluación existentes a 
las diversidades funcionales que se dan en los TEA. 

  
Por último, el número de participantes puede restringir 

el poder para detectar relaciones causales entre variables. 
Esta limitación, aunque debe ser tenida en cuenta, queda 
atenuada si tenemos en cuenta que otros estudios han pre-
sentado un tamaño muestral igual o incluso inferior. 
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THE RECOGNITION OF EMOTIONS IN 
ADULTS WITH AUTISM SPECTRUM 
DISORDERS AND INTELLECTUAL 

DISABILITY 
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EXTENDED SUMMARY 
 

Introduction 
 

One of the core symptoms of Autism Spectrum 
Disorders (ASD) is the deficit in the socio-emotional area. 
Several studies demonstrated the existence of a specific 
deficit in the recognition and understanding of emotions 
in people with autism (Blain et al., 2017; García-
Villamisar & Polaino-Lorente, 2000; García-Villamisar et 
al., 2010 ; Uljarevic & Hamilton, 2013). Some research 
limits the deficit to the recognition of very specific 
emotions such as fear (De Jong et al., 2008; Pelphrey et 
al., 2002), sadness (Boraston et al., 2007), the emotions of 
“positive valence” (Herpers et al., 2019) or "negative" 
emotions (Ashwin et al., 2006; Humphreys et al., 2007; 
Ioannou et al., 2017) generally showing less attention to 
them (Baron-Cohen et al., 2000). This deficit in the 
recognition of emotions is accompanied by a certain lack 
of interest of people with autism in the emotions of others 
(Begeer et al., 2006; Pelphrey et al., 2002; Weeks & 
Hobson, 1987), and less attention to social stimuli 
(Chevallier et al., 2013; Mathersul et al., 2013a). Other 
research has observed a different pattern of attention to 
emotional stimuli, proving in people with ASD greater 
attention to threatening stimuli (Ghosn et al., 2019). In 
addition, people with ASD seem less expressive in social 
interactions, being more neutral than people with 
intellectual disabilities and typical development without 
ASD (Czapinski & Bryson, 2003; Kasari et al., 1990; 
Stagg et al., 2014; Yirmiya et al., 1989). In people with 
intellectual disabilities and autism, less activation was 
detected in the direction of another person's gaze 

(Kylliäinen & Hietanen, 2006) or in situations of danger 
(Corona et al., 1998). Some research highlights the 
existence of significant difficulties when emotional 
perception is done through faces (Walsh et al., 2016; 
Harms et al., 2010). 

 
One of the theories that has tried to explain these 

atypical response patterns in ASD, argues that having to 
deal with social stimuli people with autism respond with 
different levels of activation or arousal (Kaartinen et al., 
2016; Kylliäinen et al., 2012; Riby et al., 2012). The 
hyperexcitation model suggests that the autonomic 
nervous system of individuals with ASD is "elevated", 
they are constantly on high alert (Bal et al., 2010; Hirstein 
et al., 2001). On the contrary, the hypoexcitation model, 
defends that people with ASD experience less excitement 
or reward when they attend to social stimuli (Mathersul et 
al., 2013b). 

 
Some investigations show a greater tendency of 

subjects with negative humor due to the identification of 
stimuli as negative (Bouhuys et al., 1995; Niedenthal et 
al., 2000; Schmidt & Mast, 2010; Yi et al., 2016) and a 
greater performance in this type of tasks in people with 
positive humor (Ovsyannikova, 2016). They have also 
related these variables with age, proving a greater 
predisposition to perceive negative stimuli when negative 
emotions are induced and the subject is older (Lawrie et 
al., 2018). On the other hand, the few studies that exist on 
emotional permeability in people with ASD show atypical 
patterns of physiological response to the induction of 
emotions.  

 
In the present study, the impact of "negative" 

emotional induction is analyzed in a group of adults with 
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ASD and intellectual disability (ID), by images of the 
International Affective Picture System (IAPS, Lang et al., 
1995). The recognition of emotions is evaluated by the 
face through Facial Discrimination Battery (FDB; Rojahn 
et al., 2006). 

 
 

Method 
 
Participants 

 
The sample selected to carry out this research consists 

of 31 adults with ASD and ID, of whom 19 are male 
(61.2 %) and 12 are female (38.7 %). All of them have 
been diagnosed by specialists in the evaluation of Autism 
Spectrum Disorders, according to the diagnostic criteria of 
the American Psychiatric Association (DSM-IV; APA, 
1994). 
 
Instruments 
 
Dependent variable: recognition of 
emotions through the face 

 
The Facial Discrimination Battery (FDB; Rojahn et al., 

2006; García-Villamisar et al., 2010) evaluates facial 
processing using four emotional tests (“facial recognition 
task”, “identification task”, “match with the sample” and 
“facial discrimination task”), and two non-emotional tests 
(“facial discrimination task” and “match with the 
sample”). The percentage of correct scores are recorded 
for each subtest. 

 
Independent variable: induction of 
negative emotions 

 
The International Affective Picture System (IAPS; 

Land et al., 1995) is a standardized set of approximately 
900 color slides with different emotional categories, 
capable of provoking emotions. It belongs to a collection 
of emotional stimuli, along with the IADS (International 
Affective Digitized Sound System) and the ANEW 
(Affective Lexicon of English Words), developed by the 

NIMH Center for Emotion and Attention (CSEA) of the 
University of Florida. 

 
The IAPS measures the following emotional 

dimensions: pleasant / unpleasant; calm / excitement 
(arousal) and uncontrolled / controlled. 
 
Procedure 

 
Once the participants were selected and after having 

obtained informed consent from all the legal tutors, the 
evaluation process began. All tests were applied by a 
single examiner, individually and in quiet rooms. 

 
For the selection of images of the IAPS in this study, 

the table of means and standard deviations of each image 
in the general population has been consulted in the manual 
(Lang et al., 2005). For the classification of the images, 
the authors of the IAPS were consulted, proposing their 
own method of selection. 

 
The objective has been to see if there is displeasure, 

excitement and lack of control. For this, the participants 
were randomly divided into two subgroups, one for 
induction and one for non-induction. To both groups the 
Rojahn Emotional Recognition Battery was applied before 
the experimental induction. After viewing the images of 
the IAPS, the two groups performed again the tasks of the 
Rojahn Battery of Emotions. 

 
 

Results 
 
An ANOVA of repeated measures was performed and 

the results demonstrated the existence of a certain 
emotional "impermeability", since the induction of 
emotions did not influence the subsequent emotional 
recognition (F(7,15) = 1.42, p = .26, ƞ2 = .39). The 
measurement time, first or second application of tasks, 
significantly influences emotional performance 
(F(7.15) = 3.60, p = .01, ƞ2 = .62).. 
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Discussion 
 

These results are consistent with the hypoexcitation 
model, which argues that people with ASD experience less 
excitement or reward when they process social stimuli. 

 
These findings are contrary to what is observed in a 

population without ASD, since when viewing negative 
valence images the subsequent recognition of emotions is 
modified (Daudelin-Peltier et al., 2017; Gordillo et al., 
2010; Redondo & Fernández-Rey, 2010; Rozovskayaa et 
al., 2016; Schechtman Belham et al., 2017). One more 
difference is found regarding to the adult population 
without ASD, since a greater predisposition has been 
detected to perceive negative stimuli when negative 
emotions are induced and the person is older (Lawrie et 
al., 2018 ). 

 
The previous literature, that is consistent with these 

findings, are those studies about the ability to respond to 
the emotions of people with autism. Among these 
investigations are those that defend the existence of a 
specific deficit in the recognition and understanding of 
emotions (Ashwin et al., 2006; Blain et al., 2017; Boraston 
et al., 2007; De Jong et al., 2008; García-Villamisar & 
Polaino-Lorente, 2000; García-Villamisar et al., 2010; 
Humphreys et al., 2007; Ioannou et al., 2017; Pelphrey et 
al., 2002; Uljarevic & Hamilton, 2013). This deficit is 
accompanied by some lack of interest on the part of people 
with autism in the emotions of others (Begeer et al., 2006; 
Pelphrey et al., 2002; Weeks & Hobson, 1987), and less 
attention to social stimuli (Chevallier et al., 2013; 
Mathersul et al., 2013a). In addition, people with ASD 
seem less expressive in social interactions, being more 
neutral than people with intellectual disabilities and 
typical development without ASD (Czapinski & Bryson, 
2003; Kasari et al., 1990; Stagg et al., 2014; Yirmiya et 
al., 1989). 

 
The responses tend to be less empathic and fewer heart 

rate have been detected in people with ASD in response to 
other people's emotions, comparing them with people with 
typical development (Corona et al., 1998). In people with 
intellectual disabilities and autism less excitement or 
attention was detected in the direction of another person's 
gaze (Kylliäinem & Hietanen, 2006) or in situations of 

danger (Corona et al., 1998). An altered physiological 
reaction to emotional induction with the IAPS has been 
observed, through blood pressure and heart rate (Bölte et 
al., 2008; Kaartinen et al., 2012; Kylliäinen et al., 2012; 
Mathersul et al., 2012), and significant correlations 
between the galvanic response to social stimuli and the 
delay in language development (Stagg et al., 2013). These 
findings can also be analyzed from this possible emotional 
"impermeability" that would produce these atypical 
patterns of physiological responses. 

 
Finally, these results show a certain specificity in the 

perception of emotional stimuli in people with ASD. An 
emotional “impermeability” is observed, which should be 
taken into account when developing therapeutic 
interventions adapted to these characteristic.  
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